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Ser bondadosos, generosos y sensibles an
te todo lo que es humano, se convierte en un 
imperativo para nosotros, desde que Jesús pi
só nuestros caminos, sintió hambre y sed, se 
alegró y se apenó, y un largo etcétera de ne
cesidades y hábitos humanos.

Parém onos a pensar en todo esto, pasé
moslo por el “tamiz” personal, el “tamiz” de 
nuestra vida y nos em pujará a anunciar la 
Buena Noticia de que “nos ha nacido un Sal
vador”; ¡qué más queremos!, algo tan alegre 
que puede hacer dichosos a los demás, no 
podem os callarlo, es necesario pregonarlo. 
Ahí está la tarea de los qugn.es mentimos cris- 
tianos en un tiem 
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El que “es el mismo ayer, hoy y  siem pre” 
(Cfr. Hb 13,8) hace casi 2.000 años nacía de 
mujer y su Encarnación se realizó por obra 
del Espíritu Santo. No seamos nosotros como 
aquellos efesios a los que Pablo preguntó si 
habían recibido el Espíritu Santo y contesta
ron: “ni siquiera hemos oído decir que existe 
el Espíritu San to” (Hch 19,2).

presencia y la acción del Espíritu en la Igle
sia, en los creyentes, en nosotros mismos. Al 
mismo tiempo, hemos de redescubrir la vir
tud o actitud de la esperanza. En este final 
de siglo, como nos recuerda la carta apostó
lica “En el um bral del tercer m ilen io”, están 
presentes, en medio de sombras, signos de es
peranza: “en el campo civil, los progresos rea
lizados por la ciencia, por la técnica y  sobre 
todo por la m edicina al servicio de la vida  
hum ana, un sentido más vivo de responsabi
lidad en relación al ambiente, los esfuerzos 
por restablecer la p a z  y  la justic ia  allí donde  
hayan sido violadas, la voluntad de reconci-
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o creyentes iTemos’a e  estimar, p ro 
fundizar y seguir a len tando  estos signos, 
claro ejem plo de la presencia  del Espíritu 
del Señor en me.dio del mundo: “El am or de 
Dios ha sido derramado en vuestro corazo
nes con el Espíritu Santo  que nos ha  sido  
dado” (Rom 5,5).

Que ese Espíritu Eterno que hizo posible 
la primera Navidad, nos ayude a los segui
dores de Jesús de finales del siglo XX, a vi
virla con intensidad, alegría y com prom iso 
por hacer p resen te  a Cristo en  nuestro  
mundo.

El “gran desconocido” como alguien afir
mó existe y es el mejor fruto de la partida al 
Padre de su Hijo Jesucristo: “os conviene que 
yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá 
a vosotros el Paráclito” 0 n  16,7).

El símbolo del viento puede ayudarnos a 
entender la naturaleza de la acción del Espí
ritu: muy real, pero invisible y sólo percepti
ble a través de aquello que es movido por él.

El Espíritu hace presente a Cristo resucita
do, por lo tanto, es el agente principal de la 
tan repetida Nueva Evangelización. Es, en de
finitiva, el que construye el Reino de Dios en 
la historia, es el que libera (Cfr. Le 4, 18-19)-

Sirva de colofón a esta breve reflexión, las 
palabras de un autor alemán, W. Schaude:
“N opuede ser que Dios se haga hombre 

y  todo siga igual que antes.
No puede ser que Dios se haga hombre 
y  ningún hombre le abra la puerta.
No puede ser que Dios se haga hombre 
y  el m undo siga su camino.
No puede ser que Dios se haga hombre 
y  los hombres se queden al margen.
No puede ser que Dios se haga hombre 
y  a ningún hombre le salga al encuentro una  
lu z ”, m *

Este segundo año de preparación al Jubi
leo, ha servirnos para reconocer y descubrir

*César Borbolla es el Consiliario Diocesa
no de la diócesis de Oviedo.
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